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1Desde la época de la Conquista, el legado africano ha sido 
parte fundamental de la construcción de la identidad nacio-
nal y del Estado mexicano. Las personas afrodescendientes 
contribuyeron al desarrollo del país en todos sus rubros, par-
ticipando en los procesos políticos, económicos, militares, 
culturales, sociales y demográficos, pero hoy en día, debido 
a procesos de discriminación que les afectan en lo individual 
y lo colectivo, enfrentan situaciones de desventaja, invisibi-
lidad y limitación en el ejercicio de sus derechos humanos.

Esta situación no es exclusiva de México; hay esfuerzos in-
ternacionales para garantizar el ejercicio de los derechos de 
las personas y comunidades afrodescendientes. Por ejemplo, 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha declarado 
el periodo 2015-2024 como el Decenio de Internacional para 
los Afrodescendientes, con el tema ”Afrodescendientes: reco-
nocimiento, justicia y desarrollo”.1

En adición a todos los aportes y el legado africano que for-
man parte del patrimonio histórico y cultural mexicano, en 
México hay personas y comunidades que se identifican como 
negras o afromexicanas. 

En esta nota se usa el término afrodescendiente para refe-
rirse a todos aquellos herederos de las migraciones africanas 
a partir del tráfico de esclavos (llamada la diáspora africana), 

RESUMEN

■■ Existe un compromiso internacional para reconocer 
los derechos humanos de las personas y comunida- 
des afrodescendientes. 

■■ La Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha decla-
rado el periodo 2015-2024 como el Decenio Internacio-
nal para los Afrodescendientes, con el tema “Afrodes-
cendientes: reconocimiento, justicia y desarrollo”.

■■ Comúnmente, se cree que la sociedad mexicana actual es 
el resultado del mestizaje exclusivamente del mundo eu-
ropeo con el indígena. Esta idea es errónea pues ignora o 
invisibiliza a las poblaciones afromexicanas como parte de 
la sociedad mexicana.

■■ La Encuesta Intercensal (2015) arrojó como resultados 
que en México 1.38 millones de personas se auto-recono-
cen como afromexicanos. La Encuesta Nacional de Discri-
minación (ENADIS 2017) estima más del doble. Las dife-
rencias se atribuyen a campañas de sensibilización para 
el auto-reconocimiento y se cree que el número actual es 
más elevado. 

■■ La mayoría viven en zonas de muy alta marginalidad. La 
legislación actual limita el apoyo y aplicación de políti-
cas públicas. Solo en tres Constituciones locales les in-
cluyen directamente. 

■■ Aunque se han propuesto varias iniciativas de ley que 
buscan su reconocimiento constitucional, todas han sido 
retiradas o desechadas.

Melchor Ocampo 305, Colonia Santa Catarina, 
Delegación Coyoacán, Ciudad de México
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Personas y comunidades 
afromexicanas

Músico de Costa Chica. Fotos: Arturo Orta.

mientras que el término afromexicano se usa para referirse a 
todos aquellos mexicanos que se auto-reconocen como tal. 
(Recuadro 1)

Recuadro 1. Auto-adscripción/Auto-reconocimiento.2,3

La afromexicanía es un asunto de identidad y no de las característi-
cas físicas de las personas. Legalmente una persona es afromexicana 
cuando, ya sea debido a su cultura, costumbres o algún otro criterio, 
se auto-reconoce como tal. Es discriminatorio usar la apariencia, los 
rasgos físicos (fenotipo) o genes (genotipo) para designar a alguien 
como afrodescendiente. 
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so de las comunidades afromexicanas. Su aporte se puede 
ver desde las tradiciones que aún se preservan en algunas 
localidades como la Danza de los Diablos o el Son de Artesa 
así como por los africanismos presentes en el español mexi-
cano. Por ejemplo en música, las palabras marimba, cumbia, 
bongo, chachachá, bamba, entre muchas otras, son de ori- 
gen africano.6,7 Otros elementos de origen africano se pueden 
apreciar en la comida, como el café, la jamaica, el tamarindo 
o la sandía.5 Su aporte económico se dio en muchas áreas, 
como por ejemplo el sector ganadero, donde la población in-
dígena no tenía experiencia por la ausencia durante la época 
prehispánica de animales como vacas, cabras o borregos.

El discurso del mestizaje y 
la identidad mexicana

A partir de la independencia se estableció el discurso de que 
México era un país mestizo, donde diferentes raíces europeas 
y nativas se habían mezclado en una sola: la identidad mexi-
cana. De esta manera, se decretó la igualdad en las leyes de 
manera homogénea para todos los mexicanos.3,5,8 

Esta concepción del mestizaje ignora, entre otras cosas, 
las distintas contribuciones africanas. Por ejemplo, hay 4.9% 
de genes africanos en una persona mexicana promedio, pero 
este dato puede incrementarse a incluso a 50% dependiendo 
de la región del país.9,10 

Hoy en día se reconoce que este discurso no representa la  
realidad de México. El artículo 2º constitucional reconoce 
la composición pluricultural y se han creado instituciones 
como el Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas (INPI) 
que busca resguardar los derechos de los pueblos indígenas 
y afromexicanos, entre ellos el de no asimilación (es decir, 
que puedan preservar su modo de vida). (Recuadro 2)

Recuadro 2. La tercera raíz.3,5

 

Tabla 1. Poblaciones durante el virreinato de la Nueva España.5 

Arribo de los afrodescendientes 
al continente americano

La llegada de los españoles a América marcó también el ini-
cio de una migración forzada de un gran número de africa-
nos hacia este continente. Fue un proceso largo, de varios 
siglos, que implicó el traslado de por lo menos 12.5 millones 
de personas de diferentes regiones del África Subsahariana. 
Dado que venían de comunidades y regiones distintas, te-
nían una gran diversidad cultural, social, lingüística e incluso 
en su apariencia y características físicas. Durante el Virreinato 
de la Nueva España, una gran parte, pero no todos, vivieron 
bajo la condición de esclavitud. La libertad podía ser compra-
da o adquirida. Resalta el caso de Gaspar Yanga, quien llevó 
a la libertad a toda su comunidad en 1609 en lo que ahora es 
Veracruz. Los afrodescendientes llegaron también median-
te migraciones posteriores a la Colonia, como los mascogos 
(comunidad afrodescendiente que se asentó en el municipio 
de Múzquiz en el estado de Coahuila) quienes en 1850 ob-
tuvieron la protección del gobierno mexicano a cambio de 
defender la frontera norte del país.4

Muchos lograron tener roles de influencia; por ejemplo, 
en la esfera artística Juan Correa, uno de los pintores novo-
hispanos más notables y líder de su gremio, y en la esfera po-
lítica José María Morelos y Pavón o el presidente Vicente Gue-
rrero, entre muchos otros. De igual manera, la labor de todos 
contribuyó al crecimiento económico y aunado a sus aportes 
culturales (vestimenta, música, baile, culinaria, conocimiento 
médico, etc.) ayudaron a forjar al estado-nación.5 

Las diversas condiciones históricas, sociales, culturales e 
incluso geográficas derivaron en el mosaico plural y diver-

El término la tercera raíz surgió en décadas pasadas para contrarrestar 
la idea de que México nace solo de la unión de dos mundos, el europeo 
y el indígena, lo que ignora por completo la participación de otras cul-
turas en la formación de nuestra nación pluricultural, principalmente 
las contribuciones de la población de origen africano. En este sentido, 
el término la tercera raíz ayudó a construir un nuevo paradigma de la 
identidad nacional.

Por otra parte, el término está en desuso porque puede dar una 
idea inadecuada de la proporción de la influencia afrodescendiente en 
la historia. (Tabla 1)

Año Total Población Europea Población Africana Población Indígena Poblaciones Mestizas

1570 3,380,012 6,644 20,569 3,366,860 15,939
1646 1,712,615 13,780 35,089 1,269,607 394,139
1742 2,477,277 9,814 20,131 1,540,256 907,076
1793 3,799,561 7,904 6,100 2,319,741 1,465,816
1810 6,122,354 15,000 10,000 3,676,281 2,421,073

Mujer de Costa Chica. 
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Estadísticas de la población

A partir de 1900 en México se han realizado censos nacionales 
de población cada 10 años. Ninguno ha utilizado preguntas 
para contabilizar a la población afromexicana.11 Gracias al es-
fuerzo conjunto de académicos, organizaciones de la socie-
dad civil e instituciones gubernamentales, en la Encuesta In-
tercensal de 2015 (EIC2015) aplicada por el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (INEGI), se incluyó por primera vez 
una pregunta al respecto. El resultado fue que 1.38 millones 
de mexicanos se auto-reconocieron como negros o afromexi-
canos, correspondiente a 1.2% de la población.12 

Se cree que debido a la invisibilización y discriminación 
normalizada de la que ha sido objeto este grupo, la pregunta 
pudo no haber sido interpretada correctamente, o haber una 
falta de motivación o incluso rechazo a auto-identificarse 
como afrodescendientes, de modo que el número total ac-
tual podría ser mucho mayor. Se argumenta que se necesitan 
campañas de sensibilización y una pregunta que sea enten-
dible por toda la población objetivo.13

Posteriormente, en la Encuesta Nacional de Discrimina-
ción 2017 (ENADIS 2017) aplicada por el Consejo Nacional 
para la Prevención de la Discriminación (CONAPRED) se in-
cluyó la misma pregunta pero con modificaciones que per-
mitían su mejor entendimiento y se realizó previamente una 
campaña de sensibilización. De acuerdo con esta encuesta, 
el 2.9% de la población se auto-adscribe como afrodescen-
diente. Esto es más del doble del estimado anterior.14 

En torno al próximo censo nacional en el 2020, hay ex-
pertos que sostienen que se necesita un diálogo activo con 
la población. Con base en el coloquio nacional ¿Cómo que-
remos llamarnos? Horizonte Censo INEGI 2020, en el que par-
ticiparon algunos pueblos afromexicanos, se logró una lista 
de varias autodenominaciones, es decir, formas de cómo se 
identifican a sí mismos. Se ha sugerido que se incluyan en el 
próximo censo.15 (Tabla 2, Recuadro 3)

Tabla 2 Autodenominaciones.15

Autodenominación  ¿Dónde se encuentra?

Negro / Negra Guerrero, Oaxaca, estado de México, 
CDMX, Veracruz, Chiapas

Moreno/ Morena Guerrero, Oaxaca, Chiapas

Mascogos Coahuila

Afromestizos Veracruz, Oaxaca

Cocho Michoacán

Costeño Chiapas

Negro-Indio o Indio-Negro Oaxaca

Boxio Península de Yucatán

Rastafari Nacional

Afroindígena Oaxaca

Jarocho Veracruz

Recuadro 3. ¿Es correcto usar el término negro?13,15

Distribución geográfica

En la Tabla 3 se muestran los estados de la República con ma-
yor población afrodescendiente; resalta el Estado de México, 
cuya contribución en este sector se debe principalmente a 
migraciones económicas mientras que en Guerrero, Oaxaca y 
Veracruz existen asentamientos históricos y culturales.

Tabla 3. Estados con mayor número de afrodescendientes.12

Condiciones sociodemográficas

Gran parte de los afrodescendientes viven en zonas de muy 
alta marginalidad. En general, tienen un menor acceso a ser-
vicios de calidad y condiciones socioeconómicas muy por 
debajo del promedio nacional. Por ejemplo, el promedio de 
analfabetismo (15.7%) es casi el triple del promedio nacio-
nal.12,16 Expertos señalan esto puede pasar desapercibido ya 
que su poca población se diluye cuando se promedian cifras 
en los municipios en donde viven, lo que resalta la importan-
cia de su inclusión en el próximo censo poblacional.

En muchos contextos, negro tiene una connotación colonial despecti-
va. Los procesos de esclavitud durante la Colonia intentaron borrar su 
pasado, historia y cultura, y el término negro homogeneizaba toda la 
diversidad proveniente de África. 

Por este motivo, en la comunidad académica, jurídica y en algu-
nas organizaciones sociales, se han buscado otros términos como 
afrodescendiente que apelan a la necesidad de forjar una memoria y 
una pertenencia a procesos histórico-culturales, no tienen una carga 
despectiva y no hacen referencia a características físicas como el co-
lor de piel. Sin embargo, este término puede no ser entendido por la 
población en general. 

Por otro lado, existen esfuerzos, tanto académicos como de or-
ganizaciones civiles como África, A.C., que buscan reivindicar el tér-
mino negro para recuperar su historia y su lugar de procedencia y 
argumentan que se puede utilizar sin ser discriminatorio. Esfuerzos 
similares se han realizado con éxito en otros países, principalmente 
en el Caribe.

Actualmente existe un debate académico y social sobre su uso. 

Estado Afrodescendientes 
Afrodescendientes (como 
porcentaje del total de la 
población del estado)

Estado de México 304,274 1.9

Veracruz 266,163 3.3

Guerrero 229,514 6.5

Oaxaca 196,213 4.9

Ciudad de México 160,353 1.8
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Discriminación 

El marco normativo mexicano se basa en principios de igual-
dad y no discriminación. Sin embargo, en la práctica las per-
sonas y comunidades afromexicanos enfrentan situaciones 
de discriminación3,12,14,17,18 normalizada y de desigualdad que 
incumple lo señalado en las leyes nacionales y los acuerdos 
internacionales de los cuales México es parte. Por este moti-
vo, se busca un reconocimiento de sus derechos que permita 
el desarrollo de políticas públicas adecuadas. 

Invisibilización

La discriminación puede expresarse de muchas maneras y 
afectar tanto a individuos como a comunidades. La invisibi-
lización es un tipo de discriminación donde se ignora colec-
tivamente la presencia o participación de un grupo social. 
Aunque en gran parte se debe a procesos externos, donde 
un grupo invisibiliza a otro, también hay una contribución 
de procesos internos donde el mismo grupo se invisibiliza. 
Por ejemplo, durante el Virreinato de Nueva España, la es-
clavitud estaba prohibida salvo para los africanos. Esto de-
rivó en que los afrodescendientes buscaran negar su iden-
tidad e intentaran ser vistos como indígenas para gozar de 
una situación más favorable. Como consecuencia, muchas 
personas y comunidades ignoran su pasado pues éste fue 
borrado o alterado.3,5 Aunado a esto, la historia oficial re-
ciente y los programas educativos minimizan u omiten  
su importancia.

Otros procesos de discriminación

La invisibilización está estrechamente relacionada con otros 
tipos de discriminación, por ejemplo, la creencia de que todo 
afrodescendiente es extranjero (exotización) o que su pre-
sencia o acciones sobresalgan en el día a día y llamen la aten-
ción de manera desproporcionada (hipervisibilización).19 

La ENADIS 2017 muestra también que las personas afro-
descendientes en México son víctimas de diversos tipos de 
discriminación. Por ejemplo, un porcentaje considerable de la 
población (22.6%) contestó que no hospedaría a un afrodes-
cendiente o frente a la pregunta de qué tanto gusto le daría 
que un afrodescendiente fuera presidente de México, 31.6% 
respondió que nada/poco. Frente a las mismas preguntas 
pero en torno a la población indígena, los resultados fueron 
de 16.4% y 17.7% respectivamente.14

Exclusión de las políticas públicas

Muchas veces las comunidades afromexicanas comparten 
las mismas situaciones de discriminación y marginalización 
con las comunidades indígenas, pero no comparten la mis-
ma protección a sus derechos o el beneficio de ciertas políti-
cas públicas. A veces les exigen innecesariamente requisitos 
que no pueden cumplir y por este motivo quedan fuera de 
los programas sociales, por ejemplo, el requisito de hablar 
una lengua propia; salvo el afroseminol de los Mascogos en 
el norte del país, las diferencias dialectales de su lenguaje no 
están consideradas como lengua nacional.13 

Debido a sus amplios aportes a la construcción de la so-
ciedad mexicana, es importante que se les reconozca como 
equiparables a los pueblos indígenas y no sólo como parte 
de la diversidad cultural. 

Legislación

Al considerar las causas e implicaciones históricas en torno a 
la invisibilidad de las personas afrodescendientes, hoy en día 
se alienta a los países a modificar o promulgar una legislación 
para cumplir las recomendaciones y observaciones asumidas 
en los tratados internacionales que combaten todas las for-
mas de discriminación.20

Sistema Internacional

Tanto la ONU como la Organización de los Estados America-
nos (OEA) establecen estándares de protección de los dere-
chos humanos para los afrodescendientes.3,21–23 En México 
se reconocen todos los derechos humanos establecidos en 
la Constitución (artículo 1º),24 así como los contenidos en los 
tratados internacionales de los que el Estado es parte. 

La Asamblea General de la ONU proclamó el Decenio In-
ternacional para los Afrodescendientes1 (2015 – 2024) con 
el objetivo de reconocer la importancia de las contribuciones 
hechas por las personas afrodescendientes a las sociedades e 
impulsar medidas que protejan sus derechos humanos. Insta 
a los Estados a cumplir con lo establecido en la Declaración y 
Programa de Acción de Durban21 (2011) y en la Convención 
Internacional sobre la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación Racial25 (ICERD, por sus siglas en inglés), rati-
ficada por México en 1975.

En la Declaración y Programa de Acción de Durban21 (con 
219 recomendaciones) se proponen medidas para impulsar 
la participación de la población afrodescendiente en todos 
los “aspectos políticos, económicos, sociales y culturales de 
la sociedad” y a promover “el conocimiento y el respeto de su 
patrimonio y su cultura”. 

Por otra parte, en la ICERD se establecen las políticas y 
responsabilidades que se deben adoptar para eliminar la dis-
criminación racial en todas sus formas. El Comité para la Eli-
minación de la Discriminación Racial26 (CERD, por sus siglas 
en inglés), encargado de dar seguimiento a la Convención, 
aprobó la Recomendación general No. 34 sobre afrodes-
cendientes20 (2011), en la cual se advierte que las personas 
afrodescendientes continúan siendo víctimas actuales del 
racismo y exhorta a los Estados a garantizar todos sus dere-
chos. Las últimas dos Observaciones finales18,27 emitidas por 
el CERD a los informes presentados por México en 200628 y 
201229 (el ICERD requiere la presentación periódica de infor-
mes cada 2 años y cuando el Comité lo solicite), señalan al-
gunas preocupaciones en torno a la situación de las personas 
afrodescendientes en el país. 

De manera similar, el Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales30 (CESCR, por sus siglas en inglés) en-
cargado de dar seguimiento y cumplimiento al Pacto Inter-
nacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales,31 

ratificado por México en 1981, emitió una Observación fi-
nal32 a los informes presentados por México en 2018,32,33 en 
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el que señala que las personas afrodescendientes continúan 
enfrentando una persistente discriminación. 

Otro de los instrumentos internacionales que puede 
proteger jurídicamente a las personas y comunidades afro-
descendientes es el Convenio No. 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) sobre Pueblos Indígenas y 
Tribales en Países Independientes, ratificado por México en 
1990.34 Los órganos de control de la OIT encargados de mo-
nitorear su implementación, colaboran con organizaciones 
de pueblos indígenas y tribales para tomar en cuenta temas 
específicos que les conciernan. “El Convenio 169 no define 
quienes son los pueblos indígenas o tribales sino que descri-
be los pueblos que pretende proteger”:22 los pueblos tribales 
en países independientes son aquellos “cuyas condiciones 
sociales, culturales y económicas les distingan de otros sec-
tores de la colectividad nacional, y que estén regidos total o 
parcialmente por sus propias costumbres o tradiciones o por 
una legislación especial”.34 

Sistema Interamericano

La Declaración y Plan de Acción de Santiago35 (2000) y la 
Declaración de Mar del Plata36 (2005) contienen recomen-
daciones específicas para proteger y promover los derechos 
humanos de las personas afrodescendientes. En particular, la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) creó 
la Relatoría sobre los Derechos de las Personas Afrodes-
cendientes y contra la Discriminación Racial37 (2005), que 
cuenta con facultades para trabajar coordinadamente con 
los Estados de la OEA para generar conocimiento en torno 
a sus obligaciones sobre los derechos humanos de los afro-
descendientes, implementación de mejores prácticas, ayuda 
técnica en la implementación de las recomendaciones en las 
leyes nacionales y visitas con consentimiento para evaluar 
los posibles problemas. 

Cabe mencionar que las dos Convenciones principales 
contra la discriminación y el racismo en el sistema interame-
ricano, la Convención Interamericana contra el Racismo, la 
Discriminación Racial y Formas Conexas de Intolerancia38 

y la Convención Interamericana contra toda forma de Dis-
criminación e Intolerancia39, han sido firmadas por el Estado 
mexicano pero aún no ratificadas por el Senado. Los aportes 
de ambas Convenciones son complementarias a la ICERD, ya 
que reconocen los derechos colectivos y la dimensión colec-
tiva de la discriminación, así como los actos de discriminación 
en el ámbito privado como en la esfera pública. (Recuadro 4)

Recuadro 4. Derechos colectivos.3,21,23,35

Contexto Nacional y 
el reconocimiento constitucional

El artículo 1º de la Constitución Federal prohíbe la discrimi-
nación en el 5º párrafo y las medidas para su prevención se 
establecen en la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Dis-
criminación40 (2003). 

El artículo 2º reconoce la composición pluricultural de la 
nación y considera los derechos de comunidades equipara-
bles a las indígenas pero, en la práctica, se advierte que al no 
mencionar directamente a los afromexicanos, se les mantie-
ne en un estado de vulnerabilidad.17 

Se han presentado con anterioridad varias iniciativas para 
incluir el reconocimiento constitucional, el cual es un paso 
previo para la protección de sus derechos colectivos. En to-
dos los casos, han sido desechadas o retiradas por el venci-
miento del plazo para su resolución o por no ser selecciona-
das para su discusión por las comisiones.41 

Por otro lado, las constituciones de la Ciudad de México42, 
Oaxaca43 y Guerrero44, así como la Ley del INPI,45 reconocen 
de forma expresa a los afromexicanos. Sin embargo, la falta 
del marco constitucional adecuado dificulta, por ejemplo, 
que el INPI coordine acciones en su beneficio con otras insti-
tuciones o que se establezcan estrategias de atención a nivel 
federal incluida la asignación de presupuesto.46

Aunque existen derechos individuales para las personas pertenecien-
tes a comunidades, pueblos o minorías, también existen derechos 
colectivos que protegen elementos de su cultura e identidad inclui-
das sus formas de organización y de toma de decisiones. Los derechos 
colectivos de las comunidades afrodescendientes (v.g. Identidad cul-
tural; uso de su propio idioma; derecho a la tierra y al territorio, etc.) 
se reconocen en el párrafo 34 de la Declaración de Durban y en el 
párrafo 27 de la Declaración de Santiago.

Danza de los Diablos. 
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